Historias de agua - Sirenas

1 - La mitología griega las prefiere en una isla del Mediterráneo frente a Sorrento, tal vez Capri. La primera mención de su existencia es célebre, alude un encuentro con Ulises y su tripulación, la cera en los oídos de aquellos marineros para no oír su canto, el capitán atado al palo mayor resistiendo la  envenenada letanía. 
Así, Homero pone su mito en consideración de occidente y La Odisea es best seller.
2 – Una asociación algo forzada (y griega) dice que se hallaban encargadas de transportar las almas al Hades pero no hay mucha insistencia en ello. En cambio sí se las considera culpables de naufragios en diversas culturas y las referencias a su canto hipnótico también resultan recurrentes por aquí y por allá. Con torso de mujer y cola de pez, las sirenas son entidades no menos fantásticas que los cíclopes o centauros pero la cultura les endosa seducción, malicia y letalidad comunes a las que atribuye a las damas en general. 
Así son estas cosas.
3 – Los grandes navegantes introducían llamados en sus mapas advirtiendo  “Hic sunt sirenae” (aquí están las sirenas). Cristóbal Colón  juraba que él y sus hombres las vieron y que ni eran tan bellas ni cantaban. Quién sabe, tal vez le haya ocurrido como a Gaboto quien – junto a su afiebrada tripulación – quiso ver sirenas donde había simples manatíes o quizás haya intervenido en aquella confusión el consenso que por entonces reivindicaba a las mujeres más bien rellenitas. 
4 – También existen testimonios de contacto directo con estas criaturas en la Antártida (1823), en Bahamas (1869) o durante la evacuación de Dunkerque (1940). Más recientemente, en Israel, en la playa de Kiryat Yam, se filmó algo que los improvisados cineastas quieren ver como una sirena. También los pescadores de Gales insisten en referir diversos encuentros con Dahud, hija de un rey del siglo VI, caída al mar y convertida en sirena. Y en China está prohibido intentar capturarlas, desconociendo por completo algo tan irrelevante como si existen o no. Junto a basiliscos, manticoras o lobizones, las sirenas forman parte de una fauna irreal que la buena gente se empeña en defender como propia aunque terrible. Aunque – incluso - impronunciable. 
5 - Hacia 1978, el pescador de 41 años Jacinto Fatalvero, en Filipinas,  no sólo vio una sirena real y tangible, sino que además, según él, logró su colaboración para procurar abundante pesca. Los medios – siempre dispuestos a convertir cualquier cosa en noticia – le asignaron primero haber descubierto algo extraordinario y, luego, haber enloquecido, pero Jacinto (complicándolo todo) agregó que la criatura era encantadora y que él quería volver a verla. 
Entonces muchos creyeron escuchar en esa confesión una verdad impronunciable: la historia de las sirenas es la historia de un amor imposible que se ubica entre la realidad y el deseo.
Y canta, siempre, sobre las piedras de una península oscura y una bahía blanda como el dejarse ir al fondo del mar. 



